
Calendario de Oración Agosto 2023

1.  Verdadera bondad - Querido Dios, me he esforzado tanto por ser bueno. Pero 
no importa cuánto lo intente, nunca es lo suficientemente bueno. Estoy agradecido 
porque me mostraste que la fuente de la verdadera bondad proviene solo de Ti. 
Eres el único que es bueno. ¡Gracias por realizar Tus obras buenas y perfectas a 
través de mí! (Mateo 19:16,17)

2. Bloqueadores de la gracia: Oh Señor, cada vez que intentaba hacer algo, 
alguna cosa me bloqueaba. Entonces me di cuenta de que el bloqueo era por mi 
culpa. Mis sinceros esfuerzos humanos en realidad estaban apagando el Espíritu. 
Por lo tanto, me arrepiento de mis esfuerzos carnales y recibo Tu gracia suficiente 
para fortalecerme. (Gálatas 2:21)

3.  Escogido - Querido Dios, estoy asombrado por el gran amor que demostraste 
hacia nosotros. Tu amor te obligó a elegirnos incluso antes de que crearas el 
mundo. Estoy agradecido de que me hayas elegido porque me deseaste. Me 
permitiste recibir personalmente a Cristo para ser uno contigo, santo e irreprensible 
en Cristo. (Efesios 1:4)

4. Adoptado en la familia de Dios - Oh Señor, estoy asombrado de Tu plan para 
incluirme. Estoy tan agradecido de que fuera Tu voluntad que yo fuera adoptado en 
Tu familia. Te alabo, Dios Padre, por Jesucristo que es el vínculo vital que me une 
contigo. Gracias por adoptarme, por el privilegio de participar de Tu maravillosa 
vida. (Efesios 1:5)

5.  Aceptado en Cristo - Padre celestial, estoy muy agradecido por tu aceptación 
incondicional de mí. Gracias, Señor Jesús, por hacerme aceptable al Padre. Desde 
que acepté a Jesucristo en mi vida no hay más rechazo. ¡Ahora que Cristo está en 
mí, Tú eres para mí y soy acepto en el amado Hijo de Dios! (Efesios 1:6)

6.  Cuando duele - Nadie quiere ser lastimado. En los hospitales, el manejo del 
dolor es la máxima prioridad. El apóstol Pablo aprendió que los caminos de Dios no 
son los nuestros y escribió que podemos "gloriarnos en las tribulaciones". Oren para
que, como hombres, veamos nuestras pruebas como el cincel de Dios para forjar 
nuestro carácter y edificar nuestra fe. (Romanos 5:1-10)

7. La tribulación produce paciencia (Rom. 5:1-10) - La paciencia es un fruto del 
Espíritu Santo. (Gálatas 5:22) Dios usa nuestras pruebas para aumentar nuestra 
paciencia. Oren para ser llenos del Espíritu Santo a fin de producir Su fruto.

8. La paciencia construye el carácter (Romanos 5:1-10): el carácter es lo que 
realmente somos, mientras que la reputación es lo que los demás creen que somos.
Si me enfoco en la transformación de mi carácter en Cristo, entonces mi reputación 
se arreglará sola. Un carácter amable y paciente es el resultado de que Dios use las
pruebas en mi vida. Ora por resiliencia y perseverancia.



9. El carácter obra esperanza (Rom. 5:1-10) - Ora para ser un hombre cuyo 
carácter piadoso y experiencia con Dios sea como el ancla de esperanza en la 
soberanía de Dios que prevalece, sin importar qué tormenta de vida se esté 
gestando.

10.  Paz - La paz no es la ausencia de tormentas, sino la presencia de Cristo. Ora 
para que los hombres cultiven la conciencia de la presencia de Cristo y caminen en 
comunión con Él a través de cualquier prueba.

11.  Sembrar la semilla: como seguidor de Cristo, se le ha dado el privilegio de 
sembrar la buena semilla del Evangelio. Es el Señor, sin embargo, quien es 
responsable de la cosecha. Agradécele hoy que eres digno de asociarte con el 
Creador del cielo y la tierra. (Marcos 4:2-8)

12.  Una vida santa: el Espíritu Santo está día a día transformándonos como 
seguidores de Cristo a la imagen de nuestro Maestro, pero nosotros decidimos 
cuánta influencia tendrá Él sobre nosotros. Ora para que el Espíritu Santo tenga 
suficiente espacio en tu vida hoy. (Efesios 5:18)

13.  Armas: las fuerzas del mal nos atacan continuamente porque somos 
seguidores de Jesús. Sin embargo, Dios nos ha dado acceso a armas que son más 
fuertes que nuestros enemigos. “Porque las armas de nuestra milicia no son 
carnales…” (2 Cor. 10:4). ¡Alabado sea el Señor!

14.  Los no alcanzados: según Joshua Project, todavía hay más de 7,000 grupos 
étnicos en el mundo que no han escuchado el mensaje del Evangelio. Ora para que 
las organizaciones misioneras tengan éxito en llegar a esos grupos de personas. 
“Este evangelio del reino será predicado en todo el mundo…” (Mat. 24:14).

15. Estar informados: para cumplir con nuestro papel como testigos de Cristo, sal 
de la tierra y luz del mundo, debemos comprometernos con la sociedad. Cuida de 
estar bien informado y hablar por lo que es correcto y honra a Dios. “Y a ti, hijo de 
hombre, te he puesto por centinela de la casa de Israel” (Ezequiel 33:7).

16.  Estén atentos – “Alzad vuestros ojos y mirad los campos, que están maduros 
para la siega” (Juan 4:35b). En lugar de estar abrumado por la progresión del mal en
este mundo, ora para que se le abran los ojos y estén atentos a las personas que 
están confundidas y buscan respuestas. Dios ha preparado muchos corazones para 
la Buena Nueva.

17. Sé enseñable – “Vengan, escúchenme… Apártense del mal y hagan el bien; 
busca la paz y síguela” (Sal. 34:14). Sé enseñable cuando Dios te hable a través de 
la Biblia y el Espíritu Santo. Ora por un espíritu humilde y dispuesto y acepta Su 
corrección a través de las Escrituras o de personas que le sirvan. Es por tu bien.

18.  Estar preparados – “Por eso debéis estar preparados; porque el Hijo del 
Hombre viene a la hora que no pensáis que vendrá” (Mat. 24:44). La vida es frágil e 
incierta; nada permanece para siempre sino la Palabra de Dios. Ora para vivir según
las prioridades de Dios, poniéndolo a Él y los valores del reino de Dios primero. 
Entonces estarás listo cuando Él regrese.



19. Ser fiel – “¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien su señor ha puesto 
sobre su casa, para que les dé el alimento a su tiempo” (Mateo 24:45). Como 
hombre, esposo y padre eres siervo y representante de Cristo en tu familia. Sé 
auténtico en tu relación con el Señor y ora por sabiduría para guiar.

20. Ser confiable – “No me demores, ya que el Señor ha prosperado mi camino. 
Despídeme para que vaya a mi señor” (Gén. 24:56). Eliezer de Damasco, el 
sirviente principal de Abraham, fue totalmente confiable en su misión. Él nos inspira 
a poner siempre la voluntad del Señor en primer lugar. Ora para ser un hombre que 
honre a Dios a través de su confiabilidad.

21.  Ser humilde – “He aquí que tu rey viene a ti… humilde y montado en un 
asno…” (Zacarías 9:9). El ejemplo de verdadera masculinidad es nuestro Salvador 
Jesucristo. Dejó a un lado sus prerrogativas divinas, se humilló a sí mismo y se hizo 
como nosotros para redimirnos mediante su muerte en la cruz. Permite que Cristo 
se refleje en tu vida.

22.  Ser sensible – “La caña cascada no quebrará, ni apagará la mecha que arde 
débilmente” (Isaías 42:3). En contraste con el hambre de poder y la agresión que es 
el sello distintivo de las dictaduras mundanas, el reino de Dios es uno de 
restauración y sanidad de los quebrantados de corazón. Ora para ser un hombre 
sensible a la necesidad de los demás.

23. Ser sabio – “He aquí, os envío como ovejas en medio de lobos; Sed, pues, 
astutos como serpientes y sencillos como palomas” (Mat. 10:16). Una serpiente está
atenta y protege su cabeza. Sé un pensador. Ten lo eterno como tu enfoque y 
conocerás la libertad y la paz que el mundo no puede dar. “El temor de Dios es el 
principio de la sabiduría” (Sal. 111:10).

24. Ser productivo – “Haz negocios con esto hasta que yo regrese” (Lucas 19:13b).
Todo lo que tenemos nos lo ha confiado Dios con el propósito de honrarle. La vida 
tiene una fecha límite, y el regreso de Cristo es seguro. Independientemente de lo 
que venga primero, sé productivo y usa todo lo que eres y tienes para generar 
beneficios para Su gloria.

25. Ser responsable – “Cada vez que escuchen una palabra de mi boca, 
amonéstenlas por mí” (Ezequiel 3:17). La última orden de Cristo a Sus discípulos 
fue la Gran Comisión de Mateo 28:18-20. La gente necesita al Señor. Ora por una 
voluntad de obedecer y un corazón cargado con los perdidos. Gana a tus hijos con 
tu amor y ejemplo de fe.

26.  Ser amistoso – “La respuesta suave quita la ira, pero la palabra áspera hace 
subir la ira” (Prov. 15:1). Debido a cierta hormona, los hombres reaccionan más 
fácilmente con ira que las mujeres. Ora para ser guiado por el Espíritu de Dios, en 
lugar de por tus hormonas. Tus amigos y familiares serán bendecidos.

27. Ser verdadero – “Pero que su declaración sea, 'Sí, sí' o 'No, no'; todo lo demás 
procede del maligno” (Mat. 5:37). Cuando Jesús ordenó ser veraz, también enseñó 
a ser amoroso y perdonador. La verdad y el amor deben ir juntos. Ora para saber el 



momento y la manera de transmitir la verdad y recuerda, no toda la verdad tiene que
decirse.

28.  Ser sólido – “El justo florecerá como la palmera” (Sal. 92:12). La estructura 
flexible y casi elástica de la palmera le permite doblarse con la fuerza de los vientos 
y balancearse de nuevo en su lugar cuando pasan los vientos. Oren para estar 
sólidamente cimentados en la Roca de la Eternidad y aprender a flexionarse en las 
tormentas de la vida.

29.  Ser generoso – “El que se apiada del pobre, al Señor le presta, y Él le pagará 
su buena obra” (Prov. 19:17). Según una encuesta británica de 2013, los 
musulmanes donan más dinero a la caridad que las personas de otras religiones. 
Ora para que el amor de Cristo te constriña y abra tu corazón y tus manos para los 
necesitados.

30.  Transfórmate – “Sino transfórmate mediante la renovación de tu mente, para 
que compruebes cuál es la voluntad de Dios…” (Rom. 12:2). Somos salvos por la fe 
en Cristo. Su Espíritu Santo reside en nosotros. La primera lección del discipulado 
es negarse a sí mismo, o la urgencia de la carne. Obedecer la inspiración del 
Espíritu. Permite que Él te transforme.

31.  Sé agradecido – “Regocíjate siempre; orar sin cesar; en todo dad gracias; 
porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús” (1 Tes. 5:16-
18). Muchos cristianos cojean por la vida porque nunca se rinden completamente al 
señorío de Cristo. Ora para que Cristo cumpla la promesa de una vida abundante en
ti mientras le entregas tu voluntad.


